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Fuerzas Armadas Revolucionarias “Orientales”

DOCUMENTO 2-

A LOS COMPAÑEROS

Este es un trabajo colectivo, producto del esfuerzo de muchos años de diversas organizaciones,

 partidos y dirigentes políticos y militares, dentro y fuera del país.

La recopilación de los materiales teóricos que le ha servido de base, es patrimonio con carácter general para cualquier organización revolucionaria, por la cual un equipo de compañeros de las Fuerzas Armadas Revolucionarias “orientales”, le han agregado una definición concreta sobre cada tema objeto de controversia, así como sobre otros puntos

que hemos juzgado conveniente completar o ampliar.

Una y otros son el resultado de la lucha revolucionaria, que con sus reveses y sus éxitos, con sus presos y sus torturados, con sus mártires y con sus muertos, han logrado transformar la dura experiencia, en luminosa teoría de la liberación.

Nuestra más cara aspiración es que esta labor de estudio y sistematización contribuya a forjar, en la difícil lucha que nos espera, la unidad de todos los revolucionarios, como un anticipo precursor de la unidad más amplia de todos nuestros pueblos en la guerra popular.
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A – LA ESTRATEGIA

Tanto  en  lo político como en lo militar, la estrategia comprende el plano de lo general y la táctica el de lo particular.


La  estrategia define el plan general de lucha, que se plantea en el tiempo y en el espacio.


1 – En el tiempo - : la estrategia deberá plantearse a largo plazo, para desarrollar una lucha larga y sostenida, lo que significa eliminar todas las ilusiones cortoplacistas, que en otros lugares han hecho fracasar tantos esfuerzos.


Un ejemplo claro de errores cortoplacistas lo dio el proceso venezolano en sus comienzos, porque allí un sector derechista del Partido Comunista Venezolano admitió a regañadientes la lucha armada, en la esperanza de que pronto se produciría una insurrección como la que derribó  a Pérez Jiménez  en 1958.


Cuando luego se vio que la lucha iba a ser muy larga y demandaba inmensos sacrificios, esa dirección derechista abandonó la lucha armada, que había aceptado una estrategia y una visión cortoplacista.


La estrategia de lucha larga significa además, desanimar todos los oportunismos de derecha que pretenden confundir la toma del gobierno por algún sector mas o menos progresista de la burguesía, con la toma del poder por el proletariado, es decir, por el pueblo trabajador que no posee medios de producción, definición que elimina a los parásitos de la sociedad, y excluye por igual a los sectores parasitarios de la burguesía que viven de la explotación del trabajo de los demás, como a los sectores denominados del lumpen proletariat, que carecen de todo hábito de trabajo.


La estrategia de lucha larga que hoy debe plantearse, por tanto, solo se considerará cumplida con la toma del poder por el pueblo trabajador que carece de medios de producción, sin perjuicio de la s alianzas que puedan realizarse con los campesinos y otras clases sociales.


2 – En el espacio : la estrategia deberá ser continental latinoamericana, y para el Uruguay además, regional a nivel del Cono Sur o de la Cuenca del Plata.


Existen para afirmar esto categóricamente dos razones:

I) Las propias características del Uruguay.

II) La convicción  de que el gran plan del Che y su estrategia para el Cono Sur son ciertos, y con los ajustes tácticos que la realidad ha ido indicando, resultan cada día más vigentes.

a) el Uruguay :  Reafirmamos con total convicción, que el Uruguay no podrá realizar, por lo que muestran su geografía, su historia y su situación actual, la revolución en un solo país, mientras no se establezca, en Brasil o en Argentina, un gobierno popular antiimperialista.

Por su geografía, el Uruguay tiene lo que se ha denominado “una situación geográfica negativa”, con múltiples fronteras con dos únicos gigantescos países denominados dictaduras gorilas, y creado en 1827 justamente para servir de equilibrio entre ambos y garantizar el poder imperialista en la Cuenca del Plata. Las gorilocracias vecinas han previsto ya en sus planes militares la intervención armada en nuestro país, por lo que no puede sorprender que en un Uruguay con una crisis agudísima donde no hay para pagar lo mas elemental y donde no se puede realizar obras públicas fundamentales, marchan en cambio a todo vapor las rutas 5 y 26, que atraviesan el país en cruz, se adelantan los planes de construcción de puentes sobre el Río Uruguay para vincularnos con la Argentina  por tierra y se termina la carretera al Chuy.

Todo esto tiene un alto interés económico regional, pero resaltan obviamente los planes militares para permitir el pasaje de tanques en forma rápida, que los actuales puentes, sobre todo al norte del Río Negro no permitían, y de esta manera facilitarían llegar a Montevideo en una sola noche desde la frontera brasileña. Todas estas obras no han sido realizadas con recursos propios del Uruguay, sino con la financiación de Bancos Internacionales dirigidos por EEUU. Y cuando el Uruguay  no ha tenido ni para pagar siquiera la parte que le correspondía  de la financiación, los bancos se han mostrado generosos, relevándolo también de esa obligación. Todo esto, sin perjuicio de que a la larga, todas las obras las tenga que pagar el pueblo uruguayo,

Por su historia, el Uruguay muestra que todas sus luchas armadas, tuvieron que ver con Argentina o con Brasil, Así sucedió con Artigas y su Confederación de los Pueblos Libres, con Lavalleja que armó su expedición en Buenos Aires, con Rivera que atacó desde suelo brasileño, con Oribe que recurrió a Rosas en la Argentina, con Flores que se apoyó tanto en el Emperador de Brasil o con Mitre de Argentina, con Timoteo Aparicio que luchó con los entrerrianos y  obtuvo su apoyo, con Aparicio Saravia, que participó en la Revolución de los Farrapos en 1891, y luego organizó sus tropas desde Río Grande del Sur en varias de sus campañas.

Por su situación actual, el Uruguay no tiene condiciones materiales para la lucha armada en el campo:

a) porque no tiene montañas ni selvas.

b) Porque el 88% de su población está en las ciudades, y el 50% se concentra en Montevideo. La mejor demostración de esto lo constituye la trayectoria de algunos de los principales dirigentes del MLN, que luego de iniciar una lucha profunda en las explosivas zonas arroceras y cañeras, lanzaron su acción en la capital imponiendo los métodos de la guerrilla urbana. Desde luego, que esto no significa excluir la posibilidad de acciones en el campo, que entre otras cosas, podrá servir de importante retaguardia militar.

La estrategia de la guerra popular en el Tercer Mundo ha seguido siempre un camino similar, caracterizado por tres grandes etapas:

a) insurrección o guerrillas en las grandes ciudades.

b) Guerrillas rurales tendientes a destruir todos los medios de comunicaciones y captar a la población campesina, aislando poco a poco a las ciudades y bases militares enemigas.

c) Con la formación del ejército popular, aumento incesante de la guerra urbana, hasta el asalto final de las ciudades. Con las variantes tácticas de cada proceso, ésta constituye la historia general de las revoluciones de China, Cuba, Argelia y Vietnam, donde se encuentran los ejemplos más expresivos de las guerras de liberación del Tercer Mundo.

En el Uruguay  se encuentra en desarrollo la primera etapa, con la guerrilla urbana en la capital, pero el proceso se encuentra ante esa valla poco menos que infranqueable de la segunda etapa rural, sin la cual resultará imposible la formación de un ejército popular sólo a nivel urbano en las condiciones actuales. Sólo en un estado de guerra, no previsible por el momento, como sucedió en la revolución rusa, podría concebirse la toma del poder por una insurrección en la capital.

Pero los obstáculos desaparecen, cuando la táctica nacional se convierte en estrategia regional, porque las condiciones que no existen en el campo uruguayo, se dan en cambio sobradamente en los países vecinos, tales como Brasil, Bolivia e incluso Paraguay y Argentina. En esa estrategia regional, es posible que el Uruguay no pueda ser considerado el punto central de la lucha, sino aquellos países donde se den las mayores condiciones, pero sin embargo, el ejemplo dado en Montevideo por los métodos de guerrilla urbana del MLN, ha servido para mostrar sus posibilidades en Río  de Janeiro, San Pablo, Buenos Aires o Santiago de Chile, donde la lucha en las ciudades está en pleno desarrollo.

Y los uruguayos nos iremos integrando, poco a poco, en esa gran lucha armada en el Cono Sur.

b) El gran plan del Che :  La dirección genial de la Revolución Cubana encabezada por Fidel Castro y Ernesto Guevara, previó para América Latina el curso posible de la inevitable revolución continental, de acuerdo a las características de las diferentes regiones. La presencia del CHE en Bolivia y su supremo sacrificio respondían a su concepción de la lucha en el Cono Sur, que comprendía que la liberación de esta región  era esencial para la independencia de todo el continente, y que el retraso de la lucha aquí, ponía en peligro o enlentecía la lucha total. Dentro de la región, no habría desarrollo de la guerra, mientras ésta no se instalara a los dos colosos de Argentina y Brasil.

Para esto, el che prepararía su tropa en Bolivia Con vistas a entrar en el Norte Argentino, y a la vez, Brizola lo haría en el Brasil, lo que se materializó en el débil intento de Caparao. Por ésta razón, porque la guerra no se pensaba desatar hasta un año después y cuando ya se estuviera en suelo argentino, es que el CHE no eligió las regiones más aptas de Bolivia, Cochabamba, el Beni o Santa Cruz, sino en Nancahuazú, a pocos kilómetros de la frontera argentina.

El destacamento boliviano de la guerrilla se dirigiría  también después hasta esas zonas mas apropiadas de Bolivia. Cuando la infiltración y delación de dos desertores enviados por la CIA, descubre la presencia del CHE en Bolivia, éste se vió obligado a abandonar el plan inicial de ir a la Argentina y a comenzar su marcha hacia el Norte, para instalarse en las zonas más aptas de la propia Bolivia.

El CHE mantuvo siempre un gran optimismo, y entre sus planes inmediatos estaba la toma de Vallegrande, ubicada en una zona más apta para la lucha guerrillera. El tono general de los últimos meses de su Diario no debe atribuirse aun sentimiento de pesimismo, sino a su costumbre de aludir en él sólo a las dificultades y a los problemas de la guerra, lo que condecía con su propio carácter, siempre preocupado  por las cosas que se hacían o salían mal y de máxima exigencia consigo mismo.

La muerte del CHE frustró provisoriamente estos planes, y el apartamiento de Brizola poco después de Caparao, creó un vacío momentáneo en el campo revolucionario en Brasil. Brizola sostenía que la guerrilla rural debía ser precedida de una insurrección en las ciudades, o en alguna ciudad, tal vez recordando el levantamiento militar de Prestes en 1924, con el cual se inició su marcha de 24.000 kilómetros por todo el Brasil durante tres años. Esta preocupación no era totalmente exacta, en cuanto a la posibilidad de una insurrección, pero lo era sí en cambio, en cuanto a que la lucha debía comenzar por las ciudades, no en forma de insurrección, sino de guerrilla urbana, más adecuada a los medios que hoy cuenta el enemigo.

c) después del CHE resurge su plan: El imperialismo asesinó al CHE, pensando que con ello asesinaría a la revolución continental. Pero sucedió una ola de indignación y odio, que no pudieron acallar ni el incienso de los oligarcas ni los velorios con flores de los reformistas.

La juventud latinoamericana se sintió sacudida en sus fibras más íntimas, el odio se transformó en energía y la rabia contenida se tornó lucha y organización.

Aclarado ya el camino revolucionario por la OLAS, que el CHE abonara con su propio ejemplo y hechas a un lado las infinitas maniobras de las direcciones derechistas de los P.C., los revolucionarios dieron un nuevo auge ala lucha, que se fue desarrollando por cauces naturales, allí donde resultaba más posible y apropiada.

Así fue como las grandes ciudades del Cono Sur se vieron estremecidas por la guerrilla urbana. El volumen y la regularidad de las acciones consiguieron atravesar reiteradas veces la cortina de silencio y desinformación. Existen miles de acciones diarias de las que los gobiernos ni la policía informan, haciéndolo sólo cuando los hechos no pueden ser ocultados, en virtud de su magnitud. En el Uruguay, se ha prohibido mencionar el nombre de las organizaciones que llevan adelante la guerra, lo que no ha impedido que sus hechos sigan siendo conocidos y admirados por el pueblo.

Desde los medios de información de la oligarquía e incluso desde algún sector de la propia izquierda, se ha calificado a la actividad de la guerrilla urbana como “terrorismo”. Nada más falso. El terrorismo tiene como medio principal de acción el atentado personal, y carece normalmente de todo plan político u organizativo. En ningún caso está encaminado a la toma del poder de acuerdo a una estrategia determinada. La guerrilla urbana en cambio, se desarrolla de acuerdo a una precisa concepción ideológica, política y organizativa, y constituye sólo la primera etapa de una estrategia dirigida a la toma del poder.

Quizás la mayor parte de los hechos producidos en el Cono Sur ya tengan antecedentes en otras revoluciones en el mundo, pero algunas de sus realizaciones constituyen ya, verdaderos aportes a la experiencia de la liberación de otros continentes.

Para ello es de fundamental necesidad hoy, hacer una generalización de estos hechos, para extraer los principios generales, por lo mismo que la teoría revolucionaria no es sino la generalización de la práctica. Pasemos, pues, a analizar esos principios.


3 – Principios extraídos de la lucha armada en el Cono Sur:



a) lucha urbana:   Como dijimos, la experiencia ha demostrado también para el Cono Sur, que la guerrilla urbana debe preparar la guerrilla rural y que la mayor eficacia se logrará con la combinación de ambas formas de lucha. Las grandes ciudades son los pulmones desde las cuales se proveerá de dinero, armas, equipos y cuadros a los destacamentos rurales, de modo que por más golpes que pueda dar el enemigo en el campo, siempre se irán incorporando nuevas fuerzas a la guerrilla rural. De la solidez de los aparatos urbanos dependerá en la primera etapa, la suerte de la guerrilla en el campo.

b) lucha rural: la inversa no es menos cierta. El desarrollo en la ciudad hará imperioso a cierta altura que la lucha se vuelque al campo. Una guerrilla solamente urbana, sin apoyo en el campo, a la corta o a la larga  tiende a ser destruida por el enemigo, por razones políticas y militares.

Por razones políticas, porque sólo con la alianza con los campesinos podrán los obreros tomar el poder y mientras los campesinos están alejados del proceso, permanecerán bajo la influencia de la oligarquía, con lo que al proletariado le faltará un punto de apoyo fundamental. En términos ideológicos, puede afirmarse que en la lucha entre la oligarquía y el proletariado, alcanzarán el poder aquél que conquiste al campesinado.

Por razones militares, porque sólo en el campo se conseguirá formar el ejército popular, como ya lo hemos visto.

La lucha rural tendrá además que extraer una muy importante enseñanza de los fracasos anteriores. En nuestra opinión, la táctica guerrillera de actuar en columnas de 100 a 150  hombres, no puede ser utilizada al comienzo, sino que debe comenzarse por muy pequeños  grupos móviles que aparezcan y desaparezcan en diversas regiones, a base de una gran  movilidad.

Porque la guerrilla rural latinoamericana, a diferencia de la cubana no tiene que luchar contra un ejército regular normalmente, sino contra tropas especiales de contrainsurgencia ( los rangers), que tienden rápidamente los cercos por medio de helicópteros y paracaidistas, practican  la contraemboscada sea que en vez de avanzar ellos, ofreciendo la ventaja de atacarlos en movimiento, realizan cercos y esperan emboscados el avance de los guerrilleros. Esto hace esencial que se logre eludir la toma de contacto, e incluso la ubicación del grupo guerrillero, lo que sólo se puede lograr cuando el grupo es muy pequeño. La lucha será mas lenta pero también mas segura, obteniéndose por añadidura  la dispersión del enemigo y el aprovechamiento al máximo de la posibilidad de contacto con la población campesina, para realizar el imprescindible contacto político con ella.

c) El apoyo en las propias fuerzas   

I) Autofinanciación :  Siempre se afirmó por parte de la reacción, que los partidos de izquierda eran financiados desde Pekín, La Habana o Moscú. Esa leyenda falsa se ha terminado para los movimientos auténticamente revolucionarios en América del Sur, que han proclamado que sustentan sus organizaciones por medio de expropiaciones a la oligarquía. Lo que comenzó un medio exclusivamente financiero, en los primeros actos expropiatorios, se ha ido transformando poco a poco en un medio político de propaganda, proclamando  el derecho revolucionario de expropiar a los grandes banqueros y terratenientes ladrones, para financiar a las organizaciones del pueblo. 

El método tiene gloriosos antecedentes. Así, Lenin en 1905 creía que la base insurreccional ya existía en San Petersburgo y acusaba al Partido Bolchevique de cierta pasividad: “Háblase de las bombas, sin haberse fabricado una. Organizad inmediatamente grupos de combate, por todos los lugares donde sea posible. A vosotros mismos, sin demora, con lo que hubiera disposición: revólveres, cuchillos, trapos empapados en petróleo, etc. Esos grupos de combate deben actuar inmediatamente: unos eliminando un agente secreto policial o haciendo explotar una comisaría de policía, otros organizando un ataque contra un banco a fin de confiscar dinero para la revuelta” En las calles de Tiflis y Bakú, en el Cáucaso, un terrorista misterioso, conocido con el nombre de Koba Ivanovich, seguía  al pie de la letra esas instrucciones y de tiempo en tiempo, aparecían cadáveres de policías muertos a tiros. Ese terrorista se haría famoso, casi veinte años después, bajo otro nombre: Stalin.

Fue el autor del mayor asalto a banco realizado por los bolcheviques cuando aún se preparaban para tomar el poder: 341.000 rublos. Pero ese dinero nunca pudo ser usado, los billetes eran todos de 500 rublos con números encima de 62.900 de la serie A, los únicos con esa numeración.

El método expropiatorio fue usado  también por Ben Bella en Argelia, por Fidel en el impuesto que se cobraba a los latifundistas de Oriente en 1957-58, por el CHE en la toma de poblaciones por la guerrilla.  En América del Sur, algunas organizaciones utilizaron también el método  en fecha no tan lejana como 1962, en Perú  por parte de troskistas argentinos que apoyaban a Hugo Blanco, entre los cuales recordamos a Daniel Pereira, que fuera puesto en libertad en 1968.

En la Argentina, ya en 1954  se acusaba a integrantes del grupo Tacuara de determinadas expropiaciones y su número ha aumentado en el último año. En Brasil, donde adquirió un auge extraordinario en los últimos tiempos, el método expropiatorio recién apareció en 1968 y fue proclamado como un derecho revolucionario por Carlos Marighela, cuya organización habría obtenido en un año y medio mas de 750.000 dólares. En Chile, se acusa al MIR de haber comenzado a aplicar el método en 1969. En Paraguay, algunos integrantes de una organización denominada FLN fueron detenidos en Curitiba, al practicar también una expropiación para financiar su lucha en el país guaraní.

En cuanto al Uruguay, el mérito indiscutible de haber implantado este principio, corresponde al MLN, algunos de cuyos integrantes lo aplicaron ya en 1964, en condiciones extremadamente difíciles, cuando era necesario vencer el prejuicio burgués que hace considerar mas grave el asalto a un banco que la muerte de miles de semejantes y elevaa la categoría  de sagrada a la propiedad privada capitalista. En la etapa transcurrida, todavía las expropiaciones no se proclaman públicamente en el Uruguay, hasta tanto no alcancen un mayor desarrollo las organizaciones revolucionarias, pero no debe descartarse para el futuro, como ya sucede en el Brasil, que se proclaman públicamente como un derecho revolucionario.

La autofinanciación es un principio esencial, pues lo que diferencia a una organización revolucionaria de un mero grupo de amigos, es precisamente su capacidad de financiarse. Sin finanzas revolucionarias no hay organización revolucionaria. En todo este difícil proceso de formación de la conciencia y de la organización revolucionaria, hemos conocido incluso a numerosos compañeros que están dispuestos a enfrentar cualquier combate, e incluso lo habían probado, que querían ir a la guerrilla rural, pero que no querían participar en expropiaciones, porque arrastraban todavía diversos prejuicios burgueses, que han sido precisamente los que han servido para proteger hasta el presente el poder de la oligarquía

II) Autoabastecimiento de armas : Durante cierto período, los reformistas alentaron la idea de los masivos cargamentos de armas provenientes de otras latitudes, como un medio de impulsar la revolución, pero la mayor parte de las veces todo eso no pasó de vanas esperanzas nunca concretadas. De esto se valió el reformismo para decir que había que esperar.

Pero las armas están también, al igual que el dinero, aquí en nuestros territorios, en poder del enemigo, y es tarea revolucionaria esencial la de expropiar todo tipo de armas para abastecer  a los combatientes. También con esto se da un rudo golpe a los teóricos de la espera, la espera de los misteriosos “cargamentos”, la espera de las famosas “condiciones”.

III) Autoformación de cuadros : Es un principio fundamental, tal vez la más importante entre muchos, que los cuadros deben probarse en el combate y en la acción. Todo el mundo debe probarse, ya sea en las acciones, ya sea en la red logística de apoyo o de base. Debe afirmarse incluso el principio de que el camino de la lucha rural pasa por la urbana, expresado de otro modo, que nadie que no haya sido probado en la ciudad puede alcanzar el derecho de ir a la guerrilla en el campo.

Con este principio se aventará bien lejos a los oportunistas y ventajeros de toda laya, que abundan también dentro de la izquierda. Una vez probados los cuadros deberán recibir una adecuada formación ideológica y política, orientándolos en sus lecturas y recibiendo una amplia enseñanza revolucionaria.

d) renovación y liberación de cuadros : El principio de la renovación de los cuadros, consiste en que por cada compañero que es detenido o muerto, hay varios que pasan a sustituirlo, ampliando sin cesar las filas revolucionarias. El ejemplo de los que caen, en lugar de disminuir la fuerza de la revolución, sólo contribuye a aumentarla más y más. Así, la muerte del CHE significó la incorporación de muchos miles más a la lucha.

Así, la detención de muchos revolucionarios en el Uruguay, sólo ha significado la multiplicación de los cuadros de militantes. Esto es cierto aún para casos brutales en que se ha dado muerte a los principales dirigentes, como sucedió con los HUKS en Filipinas, o con el Partido Comunista de Indonesia, pues en ambos países el movimiento guerrillero ha reaparecido con renovada fuerza. Esto deriva de una dinámica de las revoluciones, que es lo que permite avanzar, dado que los golpes y caída de cuadros más experimentados son semillas de quienes conjugan experiencias anteriores y renovados bríos revolucionarios.

El principio de la liberación de los cuadros ha sido incorporado brillantemente a la revolución del Cono Sur, con las recientes acciones de los patriotas brasileños, que hicieron huir de la cárcel de Río de Janeiro a 7 compañeros, incluso no pertenecientes a la organización que los liberó y sobre todo, que permitió liberar espectacularmente a quince patriotas, obligando a realizar propaganda revolucionaria a la propia dictadura, cubriendo de ridículo a los gorilas, demostrando su servilismo incondicional hacia el imperio y alentando las esperanzas de miles de presos que hoy mantiene en sus mazmorras el gobierno fascista. Este hecho trae  con inmensa tristeza, el recuerdo de Nguyen Van Troi, que pudo ser canjeado por el Cnel.  Smolen, secuestrado en Caracas por fuerzas revolucionarias, de no mediar la traición de la dirección derechista del P. Comunista de Venezuela, que obligó a soltarlo.

Una de las cartas más frecuentes utilizadas por la reacción, ha sido la de desalentar al pueblo con la idea de los largos años de cárcel que esperan a los que son detenidos. Ahora, con esta nueva posibilidad abierta por los revolucionarios brasileños, los detenidos vivirán con la esperanza cierta y firme de que en cualquier momento pueden ser liberados. 

Se cumple también aquí el principio de la profunda humanidad que diferencia a los revolucionarios de los fascistas.

e) Generalizar a partir de los hechos : Este es el principio de que toda teoría general  y toda estrategia, debe experimentarse en la propia realidad, partiendo de una táctica concreta, y cambiando después lo que haya que cambiar, una vez hecho el análisis de las posibilidades de aplicación de la idea general, así como de la crítica de los errores en que se incurriere.

f) Denominación de la organización. El principio que interesa destacar aquí, es el que debe conocerse a cada organización por su propio nombre, antes que por el de su principal dirigente, para evitar que si cae éste, el pueblos e desmoralice y piense que ha caído toda la organización. Esto lo pensamos recordando no tanto el caso del Comandante Guevara, que por sí, daría el nombre a cualquier organización, sino por los casos del Inti Peredo, Luis de la Puente, Carlos Marighela y tantos otros, donde la caída del primer dirigente hace pensar que desaparece todo el grupo combatiente. También en esto, los Tupamaros tienen el mérito de haber dado un nombre plural a su organización, de modo que aunque hayan siso detenidos algunos de sus dirigentes más famosos, la organización permanece indemne ante el pueblo e incluso su nombre denomina a todos y cada uno de sus integrantes. La revolución Cubana se hizo sobre la base del prestigio de Fidel, que es un dirigente de una capacidad muy excepcional, y por eso, y por el principio del mando único político militar exitoso en Cuba, en otros movimientos latinoamericanos se intentó hacer lo mismo. Pero como no siempre se encuentra un dirigente de semejante talla, lo conveniente es concentrar la propaganda en torno al nombre de la organización y no de uno de sus dirigentes, con lo que se evitará que la eventual y posible caída de uno de los principales, debidamente utilizada por la reacción y por el reformismo, haga desalentar al pueblo sobre el destino de toda la organización.

Sin perjuicio de lo anterior, para nosotros una organización revolucionaria se afirma por la acción que desenvuelve y no por la sigla que adopta. Por otro lado, los grupos revolucionarios y las pequeñas organizaciones con vida propia existentes pueden adoptar las siglas que deseen. Hay un largo camino a recorrer antes que la revolución llegue a tener un comando único, en virtud de su dispersión y de sus diferencias tácticas. Creemos en la fuerza del ejemplo y buscamos cumplir nuestro deber revolucionario. Y cuanto más nos empeñamos en la acción, más y mejores condiciones tendremos para atraer a nuestras filas, revolucionarios decididos y dispuestos a todo.

 
4 – las perspectivas futuras 


Toda estrategia debe elaborarse a partir de los hechos y se debe modificar de acuerdo a las variantes de la realidad concreta. No se trata por tanto, de jugar a las adivinanzas o de teorizar sin sentido.

La lucha urbana está alcanzando ya un nivel en todo el Cono Sur, y se anuncia el desencadenamiento de la guerrilla rural en dos países: en Bolivia, donde el ELN proclama que volverá a las montañas, y en Brasil, donde se anuncia que 1970 será el año de la guerrilla rural. Si esto se cumpliera, la región se incorporaría a la segunda etapa de la guerra popular, aquella en que estos lugares se crearía un nuevo Viet-nam.


Pero estos caminos no deben ser necesariamente los únicos, ya que la realidad es más rica que todas las previsiones. Así, el caso de Perú está conmoviendo la estructura misma del imperio, con su proceso antiimperialista y antioligárquico, que prueba que EEUU, no tiene ya, como lo predijera Fidel, recursos materiales, ni morales, ni militares, para intervenir directamente en América Latina. El caso de Santo Domingo no lo puede repetir a nivel continental, porque América del Sur no es una pequeña e indefensa isla caribeña. Y si Viet-nam le está costando su propia estabilidad política, siendo un país de 14 millones de habitantes, cómo va  a poder sostener una intervención militar directa contra 200 millones de sudamericanos?  No, hoy EEUU sólo puede mantener su imperio apelando a los militares de cada país, y cuando éstos le fallen, y se proclaman de verdad nacionalistas, todo el edificio imperialista empieza a desmoronarse.


EEUU siempre tuvo dos grandes fuerzas en las cuales se apoyaba: el clero y los militares. La iglesia hace ya tiempo que ha comenzado a rebelarse, transformándose en un gigantesco fermentario de la revolución. El ejército ahora empieza a inclinarse hacia el nacionalismo y el ejemplo peruano es seguido con apasionamiento por la oficialidad de otros países, al extremo de que nada menos que Ovando se proclama también nacionalista, y aunque en su caso no se trata sino de oportunismo, igual es un síntoma de los vientos que han comenzado a soplar en el continente.


El conocido periodista brasileño Paulo R. Schilling, ha indicado con acierto que “Nixon, en apariencia más hábil que Jonson, intenta abandonar la política del Colt 45 y establecer una estrategia más flexible e inteligente. Acorralado entre dos alternativas explosivas: gorilismo  absoluto ( que conduce a la revolución social) y nacionalismo castrense( que debilita el dominio monopolista y que también puede llevar a la revolución), el Departamento de Estado trata de deshacerse de sus antiguos aliados – los militares de derecha – tratando de hacerles regresar a los cuarteles. Pero se ha encontrado que esto no es fácil de lograr, y en Brasil el vicepresidente Civil fue echado a un lado para imponer a otro militar.


En nuestra opinión, el imperialismo ya ha adoptado por tratar de mantener ese nacionalismo castrense dentro de los límites del reformismo burgués, evitando que se pueda transformar en revolución socialista. Por eso no enfrentó la nacionalización de la IPC del Perú o la de la Gulf Oil en Bolivia, porque sabe que la administración de esas riquezas, incluida su comercialización exterior, seguirá estando en manos de sus monopolios. Por eso ha aceptado la eliminación del feudalismo en el medio rural peruano y su transformación  por medio de formas capitalistas de producción que permiten aumentar el mercado consumidor de producción industrial. La reforma agraria peruana es una revolución en cuanto constituye un pasaje del feudalismo al capitalismo, pero esto no alcanza para caracterizar a todo el régimen como revolucionario.


Por el momento, EEUU mantiene el dominio del capital financiero a través del monopolio de la banca privada, con lo cual sigue asegurándose la dirección de la industria y el comercio a través del crédito. Mientras estos resortes claves de la economía no sean nacionalizados, el régimen peruano en su conjunto deberá ser calificado como reformista burgués y no como revolucionario, aunque haya significado un gran avance para un país como el Perú, que en 500 años nunca había cambiado ni un ápice de su arcaica estructura económica y social.

  
En México se nacionalizó el petróleo en 1937 y se hizo una reforma agraria en el papel. En Bolivia se nacionalizó nada menos que a la  Standard Oil en 1934 y se hizo una reforma agraria individualista en 1952. Pero ni unas ni otras medidas cambiaron la naturaleza del sistema, que siguió siendo capitalista y dependiente del imperialismo, con lo cual pocos años después, la misma burguesía a la que no se desplazó del poder económico, excitó las contradicciones políticas y sociales de los gobiernos nacionalistas reformistas, desplazó del poder a sus representantes más avanzados y transformó en ilusorias aquellas conquistas.


Estos peligros ciertos y conocidos se ciernen hoy sobre el gobierno nacionalista peruano. Para mantenerse en el poder, deberá avanzar sin demora, expropiando a la oligarquía y al imperialismo en sus resortes fundamentales, rompiendo la columna vertebral  de sus privilegios para impedir la contrarrevolución. Si no lo hace, aquellos recobrarán  fuerzas y amparados en las naturales e inevitables dificultades económicas y políticas que conlleva toda lucha de clases, fomentarán las disensiones internas dentro de la Junta y desplazarán a los Ministros mas progresistas, como paso previo a la reconquista total o parcial de sus viejas posiciones.


En cuanto a la Argentina, este año ha despertado el más combativo y potente movimiento de masas de la región, que permite advertir un admirable clima pre-insurreccional.


La situación uruguaya dependerá fundamentalmente de los acontecimientos en todo el Cono Sur. La política de obsecuencia y servilismo hacia EEUU que ha practicado la dictadura uruguaya de Pacheco Areco, comienza a quedar vieja e inservible, a medida que los países vecinos crece día a día la ola nacionalista.


En cualquier caso, nuestro deber será proseguir la lucha tal como nos la hemos trazado, profundizando más y más las contradicciones del enemigo. Es bueno recordar ahora, en momentos en  que el Perú inicia su reforma agraria, que para que la conciencia del país entero se sacudiera y conmoviera a los propios militares, tuvieron que morir muchos jóvenes como De la Puente, Lobatón, Velando, etc. , sobre cuyos sacrificios se elabora el presente. Que con seguridad, la oligarquía y el imperialismo organizarán la contrarrevolución interna, y el camino futuro no será de rosas, sino de duros combates en la implacable lucha de clases. Y que, por fin, no habrá tránsitos pacíficos hasta que no sean derrotados para siempre los enemigos del pueblo.


 5 – Las alianzas   : la estrategia regional implicará la lucha por la creación del Frente de Liberación Latinoamericano y su Ejército de Liberación de América Latina, para lo cual deberán distinguirse muy bien las contradicciones fundamentales de las secundarias, o sea, las que nos esperan del enemigo, de las que todavía nos separan entre nosotros, que por ser secundarias, siempre podrán superarse.


Las policías y los militares reaccionarios de nuestros países han mostrado un particular temor a la coordinación de los revolucionarios de la región lo que indica que estamos en el buen camino, cuando de la actual dificultosa coordinación proponemos pasar a la formación del FLL y del ELAL


Complementariamente deberán formarse en cada país otros tipos de organizaciones, públicas y no públicas, tales como Comités  de Solidaridad  con los presos políticos, por derechos humanos, etc. 

